Entrevista realizada a

Rosa Prat Altimira,

hija de Manuel Prat Brunet (1907-1989),

preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Manuel Prat Brunet (1907-1989) 
Lugar de presidio: Miranda de Ebro
Tiempo encarcelado: dos meses y medio del año 1939
Militancia política: CADCI

Nombre de la persona entrevistada: Rosa Prat Altimira
Parentesco: hija
Fecha de la entrevista: 29-12-2008
Duración del vídeo: 8’56”
La generación de mi padre sufrió mucho. Él se había casado hacía poco, con ganas de formar una familia y tener hijos, pero todo se truncó. Hacía dos años que se movía por todas partes. Vivió la guerra y todo tipo de cosas. Tenía ya ganas de que lo hicieran prisionero. Un grupo de catalanes tomaron la decisión de entregarse porque la situación no se podía aguantar más. Decidieron a suertes quién daría la cara para rendirse ante un batallón en el que había moros. A uno de ellos le tocó salir con una prenda blanca para entregarse. Tiró las armas y allí mismo lo acribillaron a tiros. Todos los demás se echaron a correr. Se metieron donde pudieron y se dispersaron. Él tenía ganas de que le cogieran prisionero porque se daba cuenta de que la guerra ya estaba perdida.

El desbarajuste del campo de concentración de Miranda de Ebro

Había un desbarajuste total. Eran muchas personas. No había suficientes lavabos. Había unas colas enormes para todo. Enfermó pero al final se recuperó. Un teniente le preguntó qué hacía él allí. Le dijo: "¿No sabes leer?". Le enseñó un cartel donde ponía que los mayores de 50 años podían irse de allí. Él le respondió que no tenía 50 años, sino 32. Es decir, estaba tan irreconocible que aparentaba ser mayor de 50 años.

Casi todos eran catalanes y vascos. Al pasar lista el que tenía que leer los apellidos se las veía y se las deseaba. "¡Hasta aquí me tienen que venir!", decía. La comida estaba fatal. Se comía mal, pero, como decía él, no se podía hacer más con la cantidad de gente que había. Al verlo tan enfermo, le recetaron un vaso de leche. No le fue posible. Había demasiado desbarajuste.

Dormían todos en el suelo. Cuando les obligaban a confesarse lo primero que les preguntaban era a cuántos curas habían matado. También había gente creyente. Sobretodo los vascos. Y también había catalanes que eran creyentes. Izaban la bandera mientras todos levantaban el brazo. Oían misa y cantaban el himno del Congreso Eucarístico. Mi padre lo sabía: "Cantemos al amor de los amores…". Tú no te acordarás pero tus padres seguro que sí. Entonces lo sabía todo el mundo.

- ¿Qué otros himnos tenían que cantar? 

- El "Cara al Sol" y el Himno Nacional. No pudo escuchar nunca más el Himno Nacional. Cuando lo ponían por la radio nos la hacía apagar rápidamente. Nunca más lo pudo oír. Cuando oía por la radio el himno de España nos hacía apagar el aparato. Y si lo ponían por la tele, igual. ¿Te acuerdas que antes de terminar las emisiones ponían el himno en la tele? Pues en casa eso ya no lo veíamos nunca. Se veía un retrato de Franco. Una de mis hijas iba a un centro recreativo. Un día estaban jugando a hacer imitaciones. A ella le tocó imitar a Franco. Dijo que no podía imitarlo porque cuando Franco aparecía en la tele su abuelo la hacía apagar inmediatamente.

No había nada de higiene. Mi padre contaba que a veces se lavaba la cara con el café que les daban por la mañana. De hecho, no era café, sino agua sucia. El líquido estaba frío y con él se lavaban también las manos. Había muchas diarreas. Claro: comían muy mal. Cuando salía del váter la gente se volvía a poner en la cola porque sabía que, al cabo de un rato, volvería a tener descomposiciones. Había unos agujeros en el suelo y allí hacían sus necesidades.

Hubo casos de crueldad. Había un sargento manco. Perdió el brazo en la batalla de Brunete. Los que venían de Brunete se la cargaban. Hacia los demás no me consta que hubiera maltratos. La gente estaba demasiado débil como para protestar. Hacían lo que podían. Lo que decían. Si se tenía que cantar el "Cara al sol" se cantaba el "Cara al sol". Sólo importaba el deseo de regresar a casa.

El regreso a Manresa

Finalmente, le dieron el permiso para irse. Le dijeron: "Mañana por la mañana se puede ir". Él preguntó si se podía ir el mismo día, sin necesidad de esperarse. Sus compañeros le dijeron que se esperara al día siguiente, después de dormir. Él dijo que no: que quizás volverían a pensárselo. Le dieron un chusco y una lata de sardinas. No tenía con qué abrirla. Tuvo que espabilarse para llegar hasta aquí. Llego de noche a Manresa. Quiso pasar por el Puente Viejo.

- Estaba derruido...

- Era un día con mucha niebla. No se veía nada. Llevaba un bastón y con él tocaba la barandilla del puente. Gracias a eso se dio cuenta de que el puente ya no estaba en pie.

- Claro, él no lo sabía.

- Él no sabía que lo habían derruido. Lo supo al tocar la barandilla. Entonces dio marcha atrás y pasó por el otro puente. Como decía él: después de pasar tantas adversidades, sólo faltaba que se hubiera muerto al intentar pasar el puente.

Las primeras noches no podía dormir en una cama

Cuando él vino, en el año 39, yo tenía cinco años. Hacía dos años que no lo había visto. Recuerdo que parecía un perdulario. Mi madre me recordaba que yo siempre decía que cuando mi padre regresara le daría un montón de besos. Y me reprochaba que ahora que había vuelto apenas le hablara. Cuando regresó no pudo dormir en la cama. Tuvo que dormir en el suelo porque no podía dormir en una cama. Una cama con sábanas limpias. Había dormido en el suelo durante tanto tiempo... Entre la guerra y el campo de concentración...  Durante las primeras noches tuvo que poner una manta en el suelo y se echó encima. Así fue durante unos cuantos días hasta que se acostumbró de nuevo a dormir en una cama.

Vino muy desengañado. Muy desengañado. No quería hablar de lo ocurrido. Entonces tuvo que luchar para sobrevivir. Se le cerraron muchas puertas. Era considerado rojo. Cosas que ocurrían. Se fue al Ayuntamiento porqué hacían el empadronamiento. Le dieron trabajo. Le tocó ir a una casa a empadronar. El hombre de la casa le dijo: "¡Vaya! ¿Han alquilado a rojos? Vas a trabajar poco aquí..." Entonces mi padre se asustó y renunció al trabajo.  

La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas
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